
 

 

8 de junio de 2018 – LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 

"Yo busco almas pequeñas" 

Pequeño esposo de la Cruz, al darte de beber de mi Sangre, mi Sangre se hace 
una con la tuya, por ser la pobre nada que consuela mi Corazón.  
 
Yo busco almas pequeñas; Yo no busco almas grandes.  
 
Busco almas pequeñas, para hacerlas crecer en la virtud. Busco almas pequeñas 
porque no se jactan de sus méritos; porque al recibir los míos, los hacen vida. Busco 
almas pequeñas, porque son las almas que no me preguntan el porqué de lo que 
les ordeno, sino que me preguntan cómo hacer lo que les ordeno.  
 
Almas pequeñas, eso es lo único que mi Sagrado Corazón les pide. Y que me 
regales tu alma, pequeña, manchada, sucia. Es el mejor regalo que puedes hacerle 
a mi Corazón: tu alma.  
 
¡Yo no quiero nada más! Mi Corazón no quiere grandes almas, quiere las pequeñas 
para que sean grandes en mi Voluntad, en mi Querer.  
 
Y cuando el alma reconoce mi Voluntad, la reconoce cuando ya ha conocido, 
encontrado y abrazado mi infinito amor.  
 
Las almas que se dejan encontrar, buscar y amar por mi amor son almas 
apasionadas, son almas grandes, son almas hermosas, porque mi amor todo lo 
hace infinitamente grande, porque el amor de mi Sagrado Corazón todo lo hace 
nuevo.  
 
Almas, apóstoles de Nuestros Sagrados Corazones, miren el Corazón que tanto ha 
amado a los hombres y que quiere ser amado por ustedes, los hombres.  
 
Pequeñísimo hijo, hoy, te confirmo como el alma víctima que, con sus dolores 
acerca al mundo al Amor de mi Corazón.  
 



Apóstoles de los Últimos Tiempos, cada primer Viernes, cada primer Sábado de 
mes, oren por la única intención: Que el mundo conozca el Amor de Dios. Mi 
Sagrado Corazón les ama infinitamente más de lo que ustedes pueden comprender.  
 
Les doy mi bendición.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


